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Do las sociedades secretas. 
» Infirma et egena elementa.' 
c . .-mando al hombre no le es lícito de-
c i r en público su pensamiento , abr i rá un 
hoyo en la t ierra, y gritará con la boca 
cosida contra ella: Midas tiene orejas de 
asno ; aunque se esponga á que repitan 
su clamor los cañaverales que nazcan 
en el hoyo. La ant igüedad nos dió á en-
tender con este ingenioso apólogo el i m -
pulso irresistible; dél hombre á comunicar 
á los demás hombres la verdad que sabe 
y entiende, por mas terribles que sean los 
peligros á que se espone diciendo!». La 
fábula no tu to otro p r i g è n , según Fedro, 
SOMO XI. 11 
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que la i^cesiíjad imperiosa , que impelia 
al esclavo á decir la verdad, ya que no era 
posible claramente, á lo menos de n i -
ñera que Ja pudiesen entender aquellos 
para quienes la decia. El mismo origen 
han tenido las sociedades secretas. Cuan-
do el despotismo absolu'o de una perso-
na (5 Ja tirupij •pçpftjar dp las preocupa-
ciones obligan al hombre al silencio, bus-
ca los que participan de sus mismas ideas 
y sentimientos, se jura.o secreto y fideli-
dad , se enlazan con el vínculo de una 
amistad estrecha y hacen prosélitos de su 
doctrina. Todo esto lo practican por ins-
t id to , obedeciendo al impulso del pensa-
mien to , que busca su libettad natural, á 
pesar de las cadenas y de los suplicios. Y 
sucede , que espuesta en secreto la verdad, 
' como Moyses en las aguas del N i l o , lle-
ga con el tiempo á hacerse t^n poderosa, 
que sumerge en el abismo á sus tiranos, 
como hizo aquel capitán con los egipcios, 
Si recorrérnos la historia antigua, en-
contramos en ella vestigios de dos gran-
!'dès asociaciones secretas , la de Helió-
jròhs en EgitJto y la de Eleusis en iGre-
'cía . La primera, ioventada por el poder 
sacerdotal para tener al pueblo en la ig-
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norancia y á los reyes en la dependencia, 
era respetada por el ¡mismo poder abso-
luto , bajo cuyos auspicios crec ía , á no 
ser que se quiera decir , que los auto-
res de aqueJla asociación no se atrevie-
ron á chocar de frente el politeísmo na-
cional ; y en este caso tuvo el mismo 
origen que todas las de su especie , á sa-
ber : la necesidad de comunicar sin peligro 
el pensamientfí. Lo cierto e») que los sa-
cerdotes egipcios sacaron gran partido 
de los misterios de Y$¡s. Es probable que 
en ellos s.e proclamaban los dogmas dé I» 
unidad de Dios, y de ja inmortalidad del aV 
ina : que alíi se estudiaba la verdadera i n -
teligencia de los geroglíficos, que para el 
vulgo habian llegado ya 4 ser objetos del 
c u l t o : que alli se enseñaban los principias 
de la doctrina secreta, es decir, de lo po-
co que se sabia entonces de física y as-
t r o n o m í a , sin los velos oscuros con que 
de intento encubrían estas ciencias á los 
ojos del pueblo : pero al mismo tiempo 
1* superioridad, que daban á lo* iniciados 
sobre el resto de la pación egipcia los co-
nocimientos y el patrocinio de IQS sacer-
dotes, les ponu ea las roanos todos los 
raemos de Aorai^cioo en wn pais díOfl-
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de todo se heredaba. Los reyes se veian 
obligados á obedecer al sacerdocio, bajo 
cuya dirección gobernaban al pueblo. El 
que no respelase aquella corporación re-
ligiosa y sabia que tenia tantas armas invisi-
bles para d a ñ a r , no . podría v iv i r seguro 
sobre el trono. 
A pesar de la influencia política que 
ejercía la asociación de las misterios de 
Ysis, se observa, que los sacerdotes egip-
cios no se desdeñaban de contar entre sus 
adeptos á los esirangeros mas ilustres. Or-
feo , L i n o , Hercules y otros sabios y hé-
roes de Grecia fueron iniciarlos en aque-
llos misterios. Sin duda el pbjeto-político 
no se revelaba sino en los grados mas altos 
y solo se recibía á ¡os estiangeros en los 
grados inferiores. Muévenos á pensar de 
este modo el ver que los misterios de Eleu-
sis , fundados par los griegos , y que fue-
ron una imitación servil de los de Ysis, 
no tuvieron jamas objeto polít ico. Solo se 
versaron acerca dé materias religiosas , ser-
vían para esplicar á los iniciados los dog-
mas, ya morales , ya fdosóficos, que solo 
se presentaban al vulgo bajo el velo de 
las alegorías mitológicas, en cuyo idioma 
babian traducido los griegos los geroglífi-
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cos egipcios. Pero no hay en toda la his-
toiia },'r'eíía 11,1 so'0 ',t!l''10 HI110 pruebe la 
in!l(¡eric¡a política <le los misteiios de Ce-
res: prueba de tjue sus fundadores solo eo-
niH'ieion la parte religiosa de los de Ysis, 
cuando los transfirieron á la Grecia. 
La asociación de los iniciados de Ceres 
no fue pues ni medio ni inslruniento de 
poder,' pero era necesarso tener secreta la 
doctrina que en ellos se enseñaba , por-
que era contraria á las preocupaciones po-
pulares. Es muy probable qt.e Sócrates 
fuese victima del fandli>ino ateniense y As-
pásia y Anaxágoras estuvieron antes de él 
nmv esjMiestos á serlo, por haberse atre-
vido á enseñar ó ¡i esponcr en público los 
dominas de la doctrina oculta, que en nues-
tro sentir no eran otros (ji:e los de la un i -
dad y de las perfecciones del Ser Supremo. 
Hay en la historia antigua una laguna 
que hasta ahora nadie lia pensado en lle-
narla. Krieontramos vestigios de los miste-
rios eleusinos desde los tiempos de Orfeo 
hasta ei rey nudo de Nerón: pero después, la 
asociación de Ceres desaparece de la bis-
toria, como si nunca hubiera existido, sin 
qiiej se vea ni adivine la causa de su des-
trucción. Nosotros creemos que durante 
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los tres siglos primeros de la Iglesia se Te-
rificó una entera y absoluta union de la 
sociedad de Ceres con el cristianismo que 
entonces erá también una asociación secre-
ta, aunque con la estrecha obligación im-
puesta á todos sus individuos de confesar 
su creencia y doctrina en ciertos y deter-
minados casos. Las razones en que fun-
damos nuestra conjetura, son las siguientes: 
i.» Entre todas las sectas filosóficas de 
la Grecia ninguna era mas conforme con 
los principios de nuestra religion que la 
de los académicos; y se sabe que estos des-
ctendientes de Sócrates por Platón dieron 
á la doctrina oculta de Eleusis toda la pw-
blicidad que las preocupaciones populares 
permit ían darle. 
a.a La escuela de Alejandría , entera-
mente académica, fue la primera en adop-
tar el cristianismo , y Combinó sus prin-
cipios filosóficos con la moral y la creen-
cia evangélica. 
3.a Habiendo perecido la libertad en 
(Srecia y en Roma, y por consiguiente ha-
biéndose degradado y corrompido la mo-
ral , tan perseguidos debian ser por los t i* 
ranos los iniciados en los misterios de Ce-
res , que conservaban las buenas doctri-
í t y 
nas políticas y moralers, como los cristia-1 
nos , qjae prescindiendo de teorias políti--
cas, profesaban una moral purísirtiá y una? 
religion santa. Toda1 virtud- era prosci'ka-
bajo los Tiberios, los Nerones y los C ó m o -
dos. La tem pealad que era común á to-
dos , debió unirlos. 
4. a E l caracter mas ostensible del cris-
tianismo en aquella- época fue la detesta-
ción del poiiteismo. No les era lícito dar 
el menor sfeno esterior de adoración á 
los dioses del imperio : no sé les permi-
tia asistir a l teatro , porque todos los jüe-
gos escénicos empézaban por hacer un sa-
crifit-io á Baeo: eri fin , la úhidad de Diós 
era el dbgiria fundamental que tenian que 
Confesar , cuando caminaban al mart i r io. 
Los iniciados de Elensis miraban la mul-
tiplicidad de dioses comb una alegoría i n -
geniosa- inventada' para esplioar los pbde-
res secundarios de la náturaiéza', y ado-
raban un solo ser, hacedor del cielo j d« 
la tierra. 
5. a E i i fin , el 'espír i tu del proselitismò 
epíé animaba' á los crist ianos-la facilidad 
d-e gatiar á los que profesaban el mismo 
dbgma fwndumbntíil, la santidad de sus cos-< 
tainferesy y el heroísmo cón que se n e ^ 
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ban á tributar sus adoraciones á los dio-
ses,, mentidos que detestaban y desprecia-
ban , debieron producir la incorporación 
dela antigua institución de Eleusis en la grey 
evangélica: mucho mas cuando esla insti-
tución después de tantos siglos necesita-
ba de un nuevo impulso para regenerarse 
y resistir á la corrupción general. 
Si nuestra conjetura no es c ier ta , no 
sabernos espiicar de otro modo la desapa-
rición de la sociedad oculta de Ceres , du-
rante los primeros siglos de la Iglesia. 
La grey evangélica formaba una sociedad 
secreta; pero no era lícito regar la creen-
cia que en ella se profesaba, aunque se 
corriesen los mayores peligros. La doctrina 
oculta era la relativa á los misterios sagra-
dos, por evi'tar las profanaciones de los 
infieles, no por libertais - del mar t i r io , pa-
ra el cual bastaba la confesión de un solo 
Dios y el desprecip de las divinidades del 
paganismo. 
Cuando el evangelio subió al trono, y 
fue el cristianismo Ja religion del imperio, 
cesó toda distinción entre doctrina públi-
ca y secreta. Los misterios mas sagrados fue-
ron revelados á la faz de la t ierra, y la 
Iglesia salió de las catacumbas de los mar-;. 
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tires para triuntar en templos magníficos. 
La paz de Constantino dió fin á todas las 
sociedades secretas de la ant igüedad. 
No hemos hablado ni de los misterios de 
los Dioscuros en Samotracia , qüe fueron 
como el gérmen de los eleusinos, n i de 
. las fiestas de la buena diosa en Roma , cu-
ya corrupción llegó al estremo que es no-
tor io , en tiempo de Pompeyo , ni de las 
juntas oscenas y sacrilegas de los Gnós t i -
cos y Mahiqueos, ni de otras reuniones de 
este jaez ; porque solo fueron una cor-
rupción de los misterios primitivos, y no 
produjeron otro efecto que el castigo d e s ú s 
inmorales individuos. 
L a primer sociedad secreta que encon-
tramos en la historia moderna es la del 
terrible é inesplícable tribunal de West-
phalia, cuya sentencia , semejante á la de 
la justicia divina , era imposible de pre-
ver y de evitar. Esta horrenda asociación 
no pudo nacer sino en el "seno de la anar-
quia , y debió morir apenas existió en Ale-
mania un gobierno arreglado. En aquella 
reunion infernal no se trataba de doctri-
nas secretas , sino de proscripciones y 
venganzas. 
Si es cierto que los templarios perecift-
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ron por profesar una doctrina secreta j 
eohtraíia á la religion y á ks buenas cos-
tumbres, lucieron' niuy mal el rey de Fran-
cia y el pontífice en no habér seguido los 
trámites de la justicia en su proscripción. 
Si .su doctrina secreta era eenro' la pintan' 
los que pretenden derivar la masoneria* 
moderna de aquellos célebres y desgracia-
dos guerreros, es menester confesar que 
eran muy ilustrados para su siglo. Unía y 
otra suposición son gratuitas é inadmisibles. 
La verdad es que eran ricos y poderosos ^ 
y los reyes de aquel tiempo tetoia'» por 
norte de su política la destracckm de to--
dos los poderes intermedios entre el tronw 
y el pueblo. Esta razón es mas que sufi-
ciente para esplioar la ruina de los' templa'-
r íos , sin necesidad* de suponerlos ni! mas' 
hábiles ni mas perversos de lo' qwe eram 
La primer sociedad secreta de la Eus-
ropa moderna , y la única que ha lograda 
celebridad é influencia es la marsoneria co-
mún , limitada por mucha tiempo á las eos1-
tas dé los mares del norte , y que desde 
l & i principios del siglo pasado s'e difundió 
por # iWedRtdiai No es posible asignar la 
época ni el lugar de su origen. Lo mas pro* 
babi&és, «fue rlaeió" eivtre las coavialsiones 
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de la anarquia religiosa y civil que ator-J 
mentaron la Inglaterra y la Alemania en 
los siglos X V I y X V I I . E l objeto político y 
primordial de esta asociación fue induda-
blemente unir con el yínculo de lá toleran-
cia los hombres de diferentes cultos, y en 
este sentido no se puede dudar que ha 
hecho mucho bien á la humanidad. 
En efecto, considérese cuatera eles-
tado de la Europa en aquella infeliz épo-
ca en que los hombres se' degollaban en 
nombre del eiélo. La moral religiosa esta-, 
ba contaminada por la superstición , la mo-
ral política por el maquiavelismo, y la m&-
ral c iv i l no existia. E l origen de tantos ma-
les era el principio de la intolerancia : es 
decir, la horrenda máxima que imponia á 
los pueblos y á los reyes la obligación de 
esterminar á los que creian que eran ene-
migos de Dios. Algunas almas sensibles, 
ilustradas por el instinto de la hutnanidad, 
creyeron que el mejor modo dé acabar con 
las proscripciones religiosas sería enlaza* 
con el vínculo de la inas esttettha amistad 
y con la práctica de lás VirtudfeS,benéficas 
á lés hombres de diferentes creencias, ct>n 
tal qúé admitiesen là existencia de Dios y 
la inmortalidad del alma , y que diese»- con 
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la creencia de estos dogmas fundamentales 
una garantia de !>u moral. Ta» fue en nues-
tro sentir el oii^en de la masonerio. Su 
doctrina secreta consistia en este solo ar-
t í cu lo : el hombre no tiene derecho para ven-
gar las injurias del cielo, n i para tratar co-
mo enemigo a l que no piense como él. Ign'o-
ramos si con el transcurso del tiempo se 
han añadido nuevos dogmas religiosos al 
dogma primitivo dela tolerancia: pero en 
los principios no hubo otro. -
Algunos han mirado á los masones co-
mo sucesores de los antiguos iniciados de 
Eleusis, porque admiiian como doginas 
fundamentales la unidad de Dios y la in-
mortalidad del alma ; pero se engañan. Es-
tos dogmas se admitieron entre los maso-
nes porque eran comunes á todas las socie-
dades cristianas, que querian enlazar en 
una misma asociación. Seguramente no vi-
no de Eleusis el lenguaje simbólico de los 
masones. Este lenguage , tomado de la re-
l igion hebrea, origen y fuente de la evan-
gé l ica , prueba que los autores de la maso-
nería quisieron habituar sus adeptos á un 
idioma Común á todas las sectas cristia-
nas, para hacer mas fácil la reconciliación: 
pero es enteramente falso que los misterios 
masónieos se deriven de algún» secta judayca. 
El dogma d« la tolerancia fue entonces 
una doctrina secreta, y debió serlo, por-
que no habia entonces una máxima mas 
peligrosa para el cpe la profesaba en cual-
quiera parte de Europa. Tal era la barbarie 
de aquel los si^loj de serni-üustraeion. Cuan-
do los progresos de las luces durante el si-
glo X V I I I hicieron mas general este dogma, 
la raasoneria se difundió y sus secretos em-
pezaron á ser conocidos. La revolucipn de 
Francia rompió enteramente el velo que los 
cubria. 
E l abate Barruel fue un calumniador 
cuando atr ibuyó á la masoneria la revolu-
ción de Francia. Esta sociedad secreta no 
tuvo nunca por objeto la política, y las cau-
sas de aquella terrible catástrofe están to-
das señaladas con caracteres indelebles en 
la historia pública del siglo X V I I I . E l obje-
to dela masoneria fue puramente moral; y 
e£ un hecho constante que no ha habido 
en Europa sociedades secretas con doctri-
nas políticas hasta el siglo X I X . La pre-
potencia de Bonaparte les dio nacimiento 
en Alemania y en Italia : el poder absoluto 
que sucedió á su dictadura les dió un au-
mento estraordinano ; y casi todas fueron 
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y son una conspiraciou permanente contr* 
la tiranía. 
Las doctrinas secretas existen cuando 
hay peligro en manifestarlas. Los dogmas 
de Eleusis, la tolerancia masónica y los 
misterios de la primitiva iglesia debieron 
permanecer ocultos durante el reynado del 
fanatismo. Cuando este muere, son inúti-
les las sociedades ocultas y se convierten 
en públicas ; y en efecto , esto es lo que ha 
sucedido. Ya Voltaire aseguraba en su tiempa 
que el secreto de los masones era bien plat. 
Lo mismo sucede en las asociaciones 
políticas: mientras dura la compresión del 
poder absoluto, conservan y transmiten las 
buenas doctrinas , se alimentan de la mis-
ma persecución; el heroísmo de los már-
tires aumenta el número de los prosélitos, 
y auxiliadas por el espíritu del siglo y por 
la fuena de la razan obligan al despotismo 
á transigir: es decir, á caer; porque el des-
potismo muere, siempre que transige con 
los principios. Guando llega este caso, la 
doctrina secreta se hace pública en un ins-
tante; y una gran nación se admira de pro-
fesar repentinamente aquella creencia polí-
tica que el dia anterior sumergía á sus adep-
tos en los calabozos. 
Las asociaciones políticas son pues út i -
lísimas baja el régmm absoluto: decimos 
pías, son necesarias : poique es imposible 
refrenar el pensamiento ni con las bayo-
#eltas ni con los cadalsos. En un sigkxle lu-
ces es yin» condición necesaria de! despo-
lisni.o lã jepsfcenpia de una oposición secre-
ta ; a*» .corno es una condición necesaria 
del gobierno libre la existencia de una opo-
sición de,cl.ara.'l»- La primera mata al despo-
iismo; la segunda fortifica e] imperio cons-
titucional. 
Réntanos ahora que exanjinar ¿cual ej 
la iníluencia de las sociedades secretas en 
el régimen representativo? Cuestión im-
portante,}' no tratada hasta ahora per n in-
gún publicista, que nosotros sepamos. 
La libPTtad del pensamiento es el pri-
mer el ena en tp del régimen constitucional, 
y la publjeiçlíd del pensamiento es su mas 
Csurovable (KÍectp, Donde es Jípito opinar l i -
bremenke y m^nifes^r libremente sps opi -
flioDues, no hf(f riesgo nipguno personal e.n 
leerlo, y ĝ p coíisiguj«pte las doctrinas se-
cretas son inútiles. Hay mas: todo ciudadano 
.qm m&tp patria, está en cierta manera obli* 
y fpfo. i no <?eulí3r doctrinas y máxinias 
políticís qyp ^1 p^fs, VAtilçs y n e c ç ^ i ? ? : 
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porque ¿ cómo un buen patriota se resolve-
rá á tener escondido su pensamiento, cuan-
do vive persuadido á que su pensamiento 
es útil á la sociedad ? La existencia del es-
clavo es en lo mas escondido de su casa: 
la del hombre libre es en el foro. El pri^ 
mero concentra sus afectos y sus ideas en 
el corto número de hombres, de los cuales 
se cree seguro : el segundo estiende su be-
nevolencia á toda la misa social : el prime-
ro esduye de su amistad y de su confianza 
á todos los que no participan de su secre-
to: el segundo mira como amigos á todos 
sus conciudadanos. 
N i hsy que decir que á veces el hom-
bre oculta sus ideas, por no saber si serán 
bien recibidas. El gobierno representativo 
tiene obligación de permitir la libre circu-
lación de las ideas. Esta libertad es la úni-
ca que podrá distinguir las buenas de las 
malas, las verdaderas delas e r róneas : por-
que dará origen á una discusión en juicio 
contradictorio , cuyo resultado final ha 
de ser forzosamente el triunfo de la ver-
dad. 
En una palabta, la razón se oculta cuan-
do la persigue el poder; pero cuando el po-
der la favorece no vemos porque haya de 
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buscar la sombra del misterio y de la ale-
goria para esponerse y propagarse. 
No estamos ya en aquellos siglos faná-
ticos en que la verdad misma tenia nece-
sidad de ademarse con los atavios del error, 
n i coa los prestigios de la declamación. E l 
siglo presente »o se contenta con frases ora-
torias ni con morisquetas alegóricas : exije 
lógica, análisis , r azón ; y solo se rinde de-
finitivamente á las demostraciones. 
Revístase pues la verdad con los atavios 
de su gloria: presiéntese á hombres en to-
da su brillantez, como Sion después de su 
cautividad. Cesaron los tiempos del miedo 
y del despotismo: abandone ya las catacum-
bas de los már t i res ; y prediqucse en Lis 
calles y plazas, y domine en el alcazar del 
poder y en el santuario de las leyes. No sea 
el patrimonio esclusivo de una asociación 
Secreta, sino la herencia de una gran na-
ción. Tributemos nuestra gratitud á los que 
conservaron ileso , bajo el imperio del po-
der absoluto, el sagrado depósito de la 
verdadera doctrina a costa de tantos peli-
gros y sacrificios; pero aquellos valerosos 
depositarios entreguenlo ya en manos de la 
nadon , para que esta conozca todo el pre-
cio del beneficio que le han hecho, y lo àu-
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mente con nuevas verdades, debidas á nue-
vas y públicas discusiones. 
La influencia de las asociaciones secre-
tas en el régimen representativo es casi nu-
la , asi como es inmensa bajo el cetro del 
despotismo. Este con sus violencias y fu-
rores aumenta cada dia el número de sus 
enemigos y los partidarios de la doctrina 
oculta ; pero en el imperio de la ley nadie 
influye verdaderamente , sino los que di r i -
gen la opinion pública. Ahora bien, una 
asociación secreta que disfrace sus doctri-
nas, que no diga con toda claridad cual es 
su pensamiento y cuales son las razones en 
que lo funda, ¿ qué impresión puede hacer 
en el espíritu nacional? 
O las doctrinas de las sociedades secre-
tas se conforman con las máximas del go-
bierno representativo establecido, ó se di-
rigen á modificarle, ó le son enteramente 
contrarias. En el primer caso ¿ de qué sir-
ve encubrirlas? En el segundo, deben espo-
nerse al tribunal de la opinion pública pa-
ra preparar los ánimos á modificaciones uti-
les, cuando sea posibe hacerlas por me-
dios constitucionales. En el tercer cíiso, la 
doctrina oculta es mala, ya decline al ser-
vilismo, ya á k demagogia popular j y por 
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consiguiente seria muy vitil publicarla, pa-
ra que su refutación impidiese sus perni-
ciosos efectos. No sabemos que haya ' 
otro caso fuera de ios tres que liemos i n -
dicado. 
Si las sociedades secretas son un me-
dio de contener al gobierno en sus justos 
límites por la sobrevigilancia que ejercen 
sobre é l , ¡cuánto mejor se conseguirá es-
te efecto por medio de la publicidad! E l 
congreso nacional, su diputación perma-
nente, los escritores púb l i cos , toda la na-
ción , en fin , vigila al ministerio en el r é -
gimen constitucional. Mucho mejor es reu-
nirse publicamente á la respetable masa 
de la opinion pública , que espiar aisla-
dos y como con miedo las operaciones 
ministeriales. 
, Ultimamente, si el objeto de la asocia-
ción secreta no es la propagación de doc-
trinas políticas n i el examen de las actas 
gubernativas, sino ganar parciales para 
conspirar en pudiendo contra el régimen 
establecido , en esta hipótesi nada tene-
mos que decir á los asociados : nos con-
tentarémo» solo con decir á las autorida-
des que fe/e«. 
De las reflexiones anteriores se dedu-
i8o 
ce , que las sociedades secretas deben su 
existencia á la intolerancia del despotismo: 
que son muy útiles para destruir el im-
perio del poder arbitrario : y qua destrui-
do este poder , y sustituido en su lugar el 
imperio de la ley y el régimen liberal, 
son inúti les aquellas asociaciones, porque 
la consolidación de la libertad ha de de-
berse á la razón universal de los pueblos 
ilustrada por las luces del siglo. Es ne-
cesaria una conspiración, preparada en se-
creto para minar el trono del despotis-
mo : pero afirmar las libertades públicas, 
no puede ser sino efecto de la coopera-
ción pública y universal de todos los ciu-
dadanos. 
La teoria que acabamos de esplicar se 
apoya en el ejemplo de la Inglaterra , el 
primero de los paises libres de Europa. 
Hay en ella muchas sociedades secretas, 
ya antiguas, ya modernas, ya pon obje-
to religioso , ya político , ya dirigidas úni-
camente á divertirse y solazarse. Todas 
subsiste^ , ijodas celebran tranquilamente 
sus sesiones: ninguna tiene la menor in-
fluencia en los negocios públicos , porque 
la libertad de la imprenta, sancionando 
el imperio dela opinion nacipnal, separa 
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naturalmente de la escena del poder todo 
lo que carece de publicidad. 
Este ejemplo prueba la inutilidad de 
las asociaciones secretas en los gobiernos 
libreS ; pero no alcanza á probar su irre-
gularidad. Nosotros creemos que ni tienen 
ni deben tener influencia en los negocios 
públicos; mas no las creemos ilícitas. Un 
cierto número de ciudadanos se reúne en 
un punto á ciertas épocas, sin tumulto ni 
asonada, ya para hablar sobre las materias 
que tengan por conveniente , ya para cele-
brar banquetes , ya para estrechar con di-
ferentes ceremonias el vínculo de amistad 
que los une. Nada vemos en esto ni repren-
sible ni contrario al orden público: al 
contrario, la ley que prohibiese estas aso-
ciaciones , seria un atentado contra la l i -
bertad personal. En una república bien or-
denada tienen los ciudadanos la facultad 
de reunirse particularmente, salva al go-
bierno la ácoion de vigilar las reuniones, 
y de castigar las que conspiren contra el 
orden establecido, no á título de reuniones, 
sino á título de conspiradoras. Nosotros 
hacemos profesión de aborrecer las leyes 
reglamentarias y de tutoria que castigan 
. el mal antes que suceda, con el pretesto de 
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prevenirlo, y matan la libertad con el mie» 
do del desorden. 
Pero una cosa es permitir las asocia-
ciones secretas, y otra concederles influen-
cia en el gobierno constitucional. No la 
pueden ni deben tener; porque nada se-
creto, nada desconocido, nada misterioso 
es n i puede ser elemento de fuerza en un 
gobierno libre. Los intereses y miras de 
esta ó aquella corporación aislada ¿ qué 
son ante el gran interés nacional, que se 
agita en el loro de una nación restituida 
á todos los derechos de la libertad? El mi-
nisterio qiífe buscase apoyos en una socie-
dad secreta, el ciudadano que estudia sus 
deberes en los misterios eleusinos, y el 
hombre de estado que tome sus princi-
pios de una corporación aislada, no son dig-
nos de pertenecer á un pueblo libre. 
